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AL ANONIM O
D E  “ E L  O C C I D E N T E ”

N periódico que no es cortesa­
no ni ciudadano, es de la 
villa lia ]U’oliijado publicán­
dolo en lugar preferente en 
las columnas de su número 
noveno, un artículo suscrito 
por un tal Clareto y encabe­

zado de esta manera; “ Ha aparecido 
un rival de Miguel liiiiamorado.

Semejante artículo no merece por sí 
mismo una contestación formal, como 
nunca la han merecido las diatrivas dic­
tadas por envenenado rencor, por ven­
gativo despeclio ó por caprichosa ma- \
lignidad.  ̂ j

^Es eso criticar? ¿Es eso escribir pa­
ra un público á quien se respeta y a 
quien se pretende jactanciosamente 
ilustrar? Hacer comparaciones odiosas 
¿es argumentar? ¿Afirmar es demostrar? 

Mal camino ha elegido el anónimo del

Occidente, y lo sentimos muy de veras, 
abandonando el de la circunspección y 
la dignidad y echando por el atajo de 
la grosera personalidad.

Y  sin embargo queremos contestar 
dos palabras á ese payaso que jue­
ga de manos, Haciendo algunas obser­
vaciones relativas á las palabras que 
mas han llamado su atención en el ar­
tículo que bajo el rubro de Matanzas, 
publicó La Serenata en su número 29, 
correspondiente al domingo 18 de Agos­
to último; palabras que sin comentarios 
reproduce en tipo itálico á vueltas de 
vueltas de cien impertinentes bufona­
das, como para dar á entender que con 
ellas se han cometido errores contra la 
gramática, contra la lógica, ó acaso con­
tra el sentido común. Vamos á verlo.

Dijo la Serenata que por el lado del 
Norte, la ciudad de Matanzas correspon­
de á, su título. Si, señor Clareto, ó mas 
bien, si señores confabulados y amigos 
suyos, la parte septentrional de aquella 
población corresponde á su título, al tí­
tulo de ciudad-, no á su nombre que es

Matanzas. Si esto no es así, si está mal 
aplicado ó usado indebidamente, en 
cualquier sentido, el verbo corres­
ponder en el caso en cuestión, dígnen­
se ustedes ilustrarnos, aduciendo desde 
luego las razones, no la malevolencia 
en que fundan su opinión.

Por el lado del Sur la ciudad de Ma­
tanzas representa un pueblo en via de 
adelanto. Exactamente eso dijimos y 
eso quisimos decir. Entre sus varias 
acepciones, la palabra pueblo tiene la 
de una reunión de habitantes de inferior 
categoría que la ciudad. Y  con toda 
intención usamos de aquella palabra 
antitética de esta. Lo repetimos for­
mulando nuestro pensamiento de distin­
to modo, pero usando los mismos tér­
minos: la ciudad de Matanzas en la par­
te de la ciudad situada al Norte, corres­
ponde al título de ciudad en tanto que 
la parte sur de la misma ciudad no pa­
sa de un pueblo en via de adelanto.

Los edificios persuaden del buen gus­
to de los propietarios. Esto hemos, di­
cho ni mas ni menos. Cuando el viaje-
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1*0 visite por primera vez la ciudad de lâ  repantigadas en sus carruages ¿seráj pariios de dicha composición no nos '
\ Míttanzas, ni contemplar algunas de posible que de buena fé y de buenapnuevc á ello otro deseo que el amor
 ̂ sus fhiípi6zcis puede quizas llegar a | voluntad se nos censure el uso que lie-  ̂ por la ])uena literatura, y sobre todo
¡ creer que el gusto falte á sus mo- mos hecho en este caso del verbo ocu-? ])or lapoesia. Comosuan'tortienecier-

radorcs cu general; pero al fijar la aten- par?? Lo primero, lo de la buena fé Has pretensiones, rompemos i)or hoy
, cion en algunos magníficos edifícios que es muy posible, sí señor: ninguna fé| nuestro firme proposito de no ociipar-

hi decoran, reconoce su error, y lo con- mas buena que la del carbonero: creer Hios de sinsontes literarios
' • * 1 1   ̂  ̂  ̂ --------------  _ _ _

/ mismo gir o para nacer otra apreciación za, por ultimo, pueden la pía-^prestad esa inspiración elevada qncH
 ̂ igualmente exacta, a saber: la critica | za misma, aunque esa plaza sea la de ] requiere el asunto. La jioesia, que en-  ̂
j hecha en el Occidente del artículo de Armas de Matanzas, á pesar del feísi-Jti'e paréntisis es mala, nos parece mas i 
I A. A. persuade, por mas que lo di- mo/¿mm-que la desdora. nñen una colección de’ décimas imjiro- j
í simule, de s u mal gusto y de su mala “ El León de Oro” es un hotel wmw-í visadas en una guaracha con la copa en \ 
I fé. Persuaóir es sinónimo de coii- W o  con todo lujo en una localidad, Ha mano, que iii'ia producción literaria?

. piedad ele nn/ítnt/t xcio jjicjuiaorjv/jci. v
: les, los edificios entre ellas, tienen tam- preciosas, se las armas y otras; Como no pretendemos que se nos?
' bien su elocuencia, persuasiva y, á oca- máquinas que no lo son. “ El León de ? ci'^a bajo palabra, vamos á analizar la |
> sienes hasta contundente. Oro” es un hotel montado en toda re-H’í'íéridá composición. Empieza así: ¡
< En Matanzas andan las gentes por|gla, y nos complacemos en proclamar-? ^
I las calles con bastante orden y compos- 1  lo, por ser así de justicia. ;
I tura. Ese adverbio de modo bastante ha La tinta roja que suele usarse para?
I chocado al amigo del Occidente y el Oc-| borrar lo que se escribe, §eñor Cla-|
\cidente mismo, supuesto que cobija y reto, es lo de la ¿Encontraba?
? ampara bajo su ala protectora impri- V. demasiada oscura la metáfora? Pues ?

miendole en bastardilla y en lugar bas-l’̂ n la tiene V. aclarada. 
tante preferente, aquella censura. Pues, Por lo demas, guárdenos el cielo de; 
señor: bustante es lo (jiie basta, y el orden descender al liemadal inmundo de las ;

> y compostura que observan las gentes verduleras, á que (pieria arrastrarnos?
^ le  Matai^-as, al mulav por las calles no n u e s t r o i m p u g n a d o r ,  i .x,,, ,p,eremos hacei- el agravio á 
j d-jan narla cpie «lesear: a.piel orden e s p .o  dicho, por ahora es lo /m.vtoate pa-i„„estros lectores «le llamarles la alen- 
piastante, es el «pie hasta; no es «lema- ra que los lectores ilustrados, sin son !c ¡„ „  sobre lo vulgar v lirosiüco de la 

simio, no es excesivo como en oirás par- ademas imparciales, reconozcan lo in-;,interior décima.,'v soíire lo ridículo «le 
t«i.s, como en otras como en justo, lo apasionado del brusco é inso-japellidar al actual siglo; ,le 7 7 «i>r.s ,/
Oíros pueblos.^ No, señor, m poco ni j nto ataque de que mas que nosotros? 
mucho, no señor: estrictamente, lo has-í ha sido objeto La “ Serenata” con fines?

H o y  q u e  e l  u n iv e r s o  e n v ía  
a l  g é n i o  a p la u s o s  y  f lo r e s ,  
p r ó x im a  á  b r i l l a r ,  señ ore .s , 
ia  a u r o r a  d e  u n  n u e v o  d ia :  
aquí, e n t r o  lu z  y  a r m o n ía ,  
vengo también á cantar 
e l t r iu n fo  in m e n s o ,  s in  p a r , 
q u e  D io s  c o n c e d e r l e  p l u g o  
a l  s i g l o  d e  A ^ ic to r  H u g o  
de Thiers y de Alfonso Ka.rr.

No (jiioromos hacer el agravio

fu e r z a  d e l  c o n s o n a n t e  á  lo  q u e  o b l i g a s .
<
i
¡ Pero coiitiimeinos. En la 
? décima hallamos los siguientes sonoros

LAS DESVENTAJAS DE LAS VENTAJAS í i'olundos y bellos vei‘Sos
porque ha allanado el camino 
á la ehilimcion

lESCURSI OX LI'l’IERARlA.

jinteresados (pie se traslucen.
¡ Dijo ¡!i S/renata que el enrejado de | 

madera de la plaza de Armas de Ma-| 
j tanz<as e.s, á su juicio un lunar muy 

feo. No comprendemos en verdad que 
\ especie de error hayamos cometido a l;

esbampar esa frase que se nos enrostra 
? en letra que no merece los honores del \
 ̂ diminutivo bastardilla, porque es su
j mámente bastarda: no lo comprende- 1  Entremos en materia sin ro«leos. ¡ .,oeta ni lo .sei»í iam-ís 
«mos. El /mtares un defecto, es una El telégralo .■ítravés «leí .Vthíniicoha ’ |>ro,sicnic'el lan-ihiV dice 

mancha, es pecado. Por mas que para veniilo á «lesi>ertar la mima indolente ^
 ̂ algunos gustos estragados haya lunares (lo nuestros trovadores, (pie se asen de?
giaciosos, bonitos y picantes los luna | un clavo ardiendo para dar rienda suel-?

 ̂ res son lunares mas ó ménos peludos, ta á sus inspiraciones. ¡
j mas ó ménos feos, y ese lunar de Ma- Liemos tenido literalmente nii diln-!
? tanzas, que nos hemos permitido seña- vio de composiciones iioéticas v de ar-? 
í J r̂ con el dedo, nos parece chocante, tientos cuyo objeto ha sido la celebra- í 
/ X lo repetimos, aunque canse, para que don  de tan fausto acontecimiento.

segunda

f/
Lll que escribe estos dos versos ni es \

Y  jm e s  c o n f u n d e  y  h e r m a n a  
e n  u n a  f e c u n d a  id e a  
c o n  la  r e g i ó n  e u r o p e a  
la  r e g i ó n  a m e r i c a n a .” . .

Esto, aparte de ser prosa rimada, y  
muy mala ]>or cierto, no quiere decir

Gil resumidas cuentas. Loque si-

nuestros lecto-

, - ------ .......... 1 - por ende á ocupar ____^
 ̂ g u ^  lunaieja! ¡Si sera/¿íviaí/cc! | coinjiosicion de un vate cienfueguero í'
j Y  nos ratificamos en que las bellas que se firma El Hijo dd Bamují. ¡ 
pnatanceras deben ocupar la p laza,! Protestamos a(pií una, dos, ti-e.s y  cuan-;
, cuando van á visitarla en vez de cercar-i tas veces si fuese necesario, (pié "al ocu- ^

una

“ N o  m e  p id á is  q u e  m i t r o v a  
p in t e  c o n  v i v o  m a t iz  
e l  n u e v o  C o l o n  f e l i z  
a l  s a l i r  d e  T e r r a n o v a :
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I ni como íil sueno le roba 
j sus horas en alta mar, 
i, ni como se hace admirar 
/ á la luz de las estrellas,
I porque hay escenas tan bellas 
 ̂ que no se pueden pintar,”

¡ En esta décima, que eii lU'osaismo no 
 ̂ le va en zaga á las íinteriores, el autor 
nos propone ademas un enigma, en lo 

¡ de hacerse admirar á lalmde las estrellas. 
' ¿Por quien y [)or qué, santo varón? I^c- 
I ro ahora recordamos que (\sto delu' ser 
j uno de los muchos prodigios d(d

f
“Siglo de Yíclor Hugo 

de Th.iers y d.e Alfonso Karr.

I En la <léeiuu, siguiente hallamos 
¡ versos tan rotundos y armoniosos como 
¡ estos:

< Sereno, gravo, tranquilo,
l y con poderosa mano

en el azul océano 
i arroja el májico hilo. . . .

 ̂ Casi estamos ])or ])erdonarle al i)oeta 
I t odos sus an ter i ores ad efes i os; po lap le en 

íin a no todos es dado morder en la Iru- 
 ̂ ta del arl)ol de la ciencia . Pero ípie as- 
¡ pire á los laureles de la poesia (píen 
5. carece hasta Me una de las primeras 
í cualidades,— el oido—  eso sí <jue 1 1 0  se 
j lo podemos ])erdouar.

J\ara concluir de una vez esta eno- 
\ josa tarea vamos a transcribir la última 
í décima de la couqiosicion (pie el hijo 
I del Damují dedica á 0 ,yrus W. Fiold:

í “Esta conquista, señores,
i digna de una trompa homérica, 
í bien merece de la América 
i! uns guirnalda de flores,
¡ que adorne, rica de olores,
¡ la frente de Cyrus Field,
I guirnalda donde el Brasil
\ coloque sus siemprevivas,
í Méjico sus sensitivas
I y sus rosas Guayaquil.”

¡ Esto se llama cortar por lo sano, no 
I cuidarse del sentido común ni de nada 
I y  decir lo que el consonante diere de 

sí. Si esta es la misión de la poesía, ó 
? si en esto se la hace consistir, preciso 
\ es confesar que se la convierte eu 11 11  
/ juego pueriljen una reunión de jialabras 
i! mas 6 menos sonoras sin que nada di- 
\ gan á la inteligencia ni al corazón.
J En otro concepto tenemos, a Dios 
I gracias, la poesía. No es para nosotros 
I un juego frívolo de palabras, una ocu- 
\ pación pueril, una obra de paciencia o 
\ de curiosidad, sino una cosa muy ele- 
I vada, un don especial de la J’ roviden- 
; cia que á ]>ocos ha sido concedido, y 
; uno de los mas poderosos medios de ci- 
\ yilizacion (pie se conozcan. Y  cuenta 
/ caro lector, (pie jamás heme s rimado 
 ̂una cuarteta. Tai vez sea esta la razón 
/ por que pn tan alto concepto la tenemos. 
I Hablamos oido alguna (pie otra vez 
¡ hablar del Hijo del Damují, y  hasta se 
J nos lia dicho (pie goza de cierta re- 
j putacion en el interior de la isla, aun-

\ /

que nunca habiamos leido nada (pie hu- na al sostenimiento tanto de las publi- J 
lliiera salido de su pluma. Una casual i- caciones útiles al pais, como de todo  ̂
i dad ha hecho llegar á nuestras manos cuanto puede íavoincer y  mejorar és- j 
i un número de Él Fomento de Cieiifne- te, lié aquí (pie, desjando á un laclo to- j 
igos, y en su folleíin, y bajo el título de nla vacilación, y  emitiendo la profesión J 
l eparte literaria del c'oncierb) efectuado ele fé de ordenanza, pues ‘ ‘yo soy el j 
¡eu el colegio de Colon,” vimos inserta- que soy,” como decia un loco, señas j 
ala, entre otras ))oesias, la (pie ha sido por cierto bien inequívocas, empuñóla j 
olijeto del pi-esmite artículo. péñola y  comienzo el desempeño de j

■ Ñi (ionocemosalhijodel Damují, ni sa- mi cometido. _ J
ibemos cual sea el nombre verdadero (pie Por esta villa, señor Director, hay J 
bajo ese seudónimo se oculte. Pero si (le todo como en botica, bueno algo; j 
[HKlemos asegurar cpie ni es poeta ni malo, miiclio, mucho hasta colonos ce- ¡ 
tiene ninguna de las condiciones (]ue se ues¿i(̂ ííc9. H ay hombres también ¡ya í 
requieren liara aspirar :i semejante tí- se vé! como en todo pueblo, ya sea ó j 
tillo. No creemos (pie nadie (pie haya ncí de cristianos, hombre de los cuales í 
leido la composición titulada 0?/r?is \V. una parte vive por comer y  otra come  ̂
A'eú? deje de participar de nuestra oju- para vivir, cosa cpie V. no estrañarúA 
Ilion. mucho, porque esto resulta dónde quie- ^

Lo rcjietimos. ^reliemos á la jioesia ra que hay campanas, con la diíeren-^ 
en un concepto mas elevado y de ningún cia de que aquellos abundan mas que j 
modo en una reunión de rzm? armonio- estos en algunos pueblos como la yer- J 
sos como dicen los franceses. Para de- ha mala. IMr supuesto que tales hom- J 
cir vulgaridades en malos versos, mas bres están sujetos como todos los hijos \ 
vale no decii’ nada. Esc es á lo menos de Eva á las necesidades de la vida; es í 
nuestro iiarecer. No conijirendemos la (lecir, ipie comen, beben, visten, cal- \ 
])oesia (pie no deja impresión alguna en zan y  (liierinen, y  tanto respecto de j 

: nuestra alma, ui alumbra una idea en cosas públicas (pie no hay m asque^
I nuestra mente. Cantar como los ])ája-Diedir. Y si lu) (pie lo diga la villa; \ 
ros por el solo placer de cantar, puede cuenta va desde su fundación (año  ̂
tolerarse cuando la forma es tan ¡lerfec- 1545) la friolera, de 321 años, y  toda- 
ta, cuando los versos son tan armonio- 1  v ía . . . .  ¡(pié! apénas si en la vía de í 
sos y dulces (pie la mágia de sn nielo- su adelanto v  mejoramiento ha pasa- í 
día, sednciemlo al oido, inqiide (pie la do el Catón; pues para una m ayoría'' 
razón ejerza sus derechos; pero (uian- inmensa de los hombres que la p u e -. 
do á lina forma detestable, á unos ver- blan, eso de cosas públicas y  de amor l 
sos rudos y llenos de incorrecciones de patrio y  humanitario, es un latín el  ̂
toda clase, como en la conqiosicion de mas ininteligible y  mas revesado del \ 
que nos ociqiamos, se agrega que nada mundo.
diceu y (pie si algo intentan es¡)resar| Entre esos hombres hay no pocos 
son vulgaridades ó disparates, eutóuces higĵ ^̂ g los mejores deseos, pero (pie  ̂
no tenemos jialabras con (jue i^i^'hfes- L^ q̂,  ̂ absolutamente hacen, pues aun- \

I tar el desprecio (pie nosmeiece esa mal | sóbrala voluntad les falta la |
llamad;: poesia.

lUAX im liAS Y iñas.

CORRESPONDENCIA DE LA SERENATA.

acción Sus hábitos cansados é indo- \ 
\ lentes los clavan en sus poltronas desde  ̂
(pie el año entra hasta que sale, y  pa-  ̂
ra moverlos— se entiemle de momen-  ̂
to, para después volver á su eterna  ̂

: inercia,— se necesita nada ménos que ¡ 
de la palanca de Arquíniides con su j 

Sií. Diukctor de “ 1.a Serenata.” | correspondiente punto de apoyo. Pa- J
ra estos no hay otro remecliéi que de- ¡ 

Remedios, Agosto 31 de ISbd.ljarlos morir con su mal incurable y  J
que desciendan al mundo del no ser, í 

Tiempo haliia (pie deseaba hacer de oscuros y  desconocidos, sin dejar si- ¡ 
corresponsal de su apreciable y  útil quiera ni una leve señal útil y  benefí-í
pulilicacion en esta villa,; pero____ ciosa de sus pasos por la tieiTa. J
¡qué sé y o ____! Por un lado las mu- Otros hay que en todo quisieran lie- ^
chas ocupaciones y  por otro cierto te- var la battiita no prestando apoyo a j¡ 
morcillo de que por esa lo mismo que ideas agenas aunque sean excelentes, i 
por otras partes haya alguno á (piien y  niiéntras tanto, ¡maldita la cosa que ¡ 
se le meta en la chola la "idea de que ellos pro}'ectan y  realizan en benefi- \ 
mis pobres trabajillos no sean acepta- eio del })ueblo! Si pueden sacar sar- j 
bles ni jiasables; trabajillos que en tal dina con mano agena, es cuando se ven  ̂
caso serian para una sola persona, mo- un poco aninnulos; ^lero si han de so- \ 
tivo porque no los podría agradecer nar otros nombres (pie los de ellos, si J 
ni Dios ni el diablo, me habían priva-¿el láuro, aunque realmente lo merez- i 
do del gusto de cumplir mi deseo; pe-|ca, se lo ha (le llevar otro, entonces | 
ro como es un deber de todo el que se  ̂vuelven la espalda y  muerden al pu- 
siente en su alma, una centella del no-núico benefactor que es un gusto. Aco- 
ble y  elevado amor de patria y  huma- ^jer y  apoyar decididamente todo lo 
nidad, contribuir con su grano de are-almeno, venga de donde viniere, como
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CliABETO.— i) o ( í ¿ o r / /  yo . . .  me. . . ,  muero. . . .
OR. Ko, amigo mw, tenga V. paciencia, prorUo estará V. fuera de peligro y  corregido de su imprvjdcnoia' 

¿nov^ V. que es peligroso comer ciertos manjares.^ r
^ A R E T O . 'Ay! . . . .  Vocion! . . . .  yo no escapo de esta. . .
D octor.'— F!, amigo, en mí y  en la ciencia, por estavez yo Ir. salvar .̂ El

1__

■f
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I hacen los buenos patriotas, no entra 
\ de ningún modo en su credo. ¡Pobre 
¡ pueblo!
¡ A  otra parte numerosa de tales hom- 
¡ bres le parece que no han venido al 
í mundo con otro destino que el de ju- 
j gar y  siempre jugar á toda hora y  des- 
; de que el año entra liasta que sale, y  
' no hay ni puede haber para ella, ni 
í institución ni nada bueno, litil y  con- 
j veniente, como el juego no entre á 
f; formar la parte principal. Pai’a ella 
' el pueblo en que haya mas juego y  
; mas vagancia será el pueljlo mas sa- 
í bio, el mas grande, el mejor por exce- 
\ lencia.
■ Otros hay que hacen férvidos alar- 
J des de progresismo y  liberalismo, y  
; son la misma intransigencia en pasta;
> pues cuando la prensa pública, por 
í cuya espansion abogan, en teoría, cum- 
j pliendo con su deber, ataca los abusos,
• estigmatiza los vicios, ó colocada en
■ su legítimo terreno, se ocupa de algu­

na institución con el santo íln de pro-
¡ poner una reforma ó mejcra útil, se 
\ pronuncian contra ella, y  ¡pobres es- 
\ critores! tienen que recordar á su pe- 
; sar aquello de: “ Mala la liubísteis fran- 
; ceses, etc.” La verdad para ellos es 
í una cosa mala; un ave de mal agüero;
; no se atreven á oirla con valor y  no 
V quieren creer con un poeta español, 
j que: “ Es la verdad muy amarga,—
' Quien te la dice, te aprecia,— Y quien 
i te adula, te agravia.”
\ Otros existen, y  estos afortunada 
i mente no son muchos, que perdieran 
; de buena gana un ojo, un diente ú 
; otra cosa preciosa para ellos, por ga- 
¡ liarse del que manda las albricias, dan- 
; do antes que nadie nna noticia, y  muy 
 ̂ especialmente cuando es mala y  cuan- 
 ̂ do de algún modo ha de redundar en 
í perjuicio de tercera persona.
I Otros hay intolerantes hasta el ex- 
 ̂ tremo con las opiniones de los demas,
\ y  á los que piensan con su cabeza y  
I tienen conciencia de su destino social,
 ̂ y  procuran decir la verdad siempre 
¡ que hablan ó escriben, interesándose 
\ de corazón por cuanto puede tender 

a mejorar el pais, procuran indispo- 
 ̂ nerlos con los que mandan, pintándo- 
\ los como peligrosos, siendo así que de 
/ hombres tales nada hay que temer, y  
\ que al ccntrario, los verdaderamente 
\ temibles son los que indisponen los 
\ ánimos, sembrando de una manera tan 

oficiosa la fatal semilla de las preven- 
 ̂ clones.
\ Algunos entre tales hombres están j 

tan enteramente desprovistos de todoj 
j espíritu público, tienen el corazón tan  ̂
 ̂ maleado, tan seco, tan muerto á todo 
í arranque noble y  generoso que se biir- j 
¡ lan públicamente ele los mentecatos que í 
j trabajan en beneficio común; asíes,; 
í que, por cohonestarse de la falta que j 
í cometen no ayudando á trabajar, de- > 
\ saniman á los demas para que tam po-; 
í co lo hagan. ¡Qifé bien marcharia uii ;

pueblo habitado solamente por egois-^ tros muchos defectos; mientras como 
tas de semejante calaña! í en otros países resulta no rindamos el

Existen otros cuyo Dios, [)atria y  jiñas respetuoso culto al cumplimiento 
ley no consisten en otra cosa que en j de nuestros deberes; y, en fin, mien- 
sus dineros y  el subido tanto por cien-^ tras en todo y  por todo encontremos 
to á que han de prestar aquellos, me-í por delante de una manera tan exage- 
diante la firma de un millonario, y  eso I rada el maldito amor propio, liam- 
que esté robusto, sano y  que sea jó-^brienta vorágine que se traga y  sepul- 
ven ademas, á fin de que por las pro->Aa en sus entrañas todo el fruto de 
habilidades favorables de larga vidahiuestros estudios encaminados á nues- 
no quede. Tero estos traen una ven-Ara perfección moral, 
taja para los pueblos: la de recordar-^ L eón.
les diariamente la importancia y  abso- _
hita necesidad de las cajas de ahor-j
ros...... ¿Se creerá, pues, que pueblos; LA SE M A N A .
que cuentan 321 años de existencia '
no tengan ni aun en menor escala un;C0RIVEIISAÜIOIVES FA M ILIA R E S
establecimiento de crádito.......? í

Otros hay, en fin, que, en andando^ 
bien xmitiparados^ llenos de cintas, dej 
diges colgajos, ya les })arece cpie hanj —
llenado de la manera mas s a t i s f a c t o r i a , p r o i .o o o - f e o o r a m a .

los deberes que la patria, esta madre; . , n • i
común, impone ii. todos sus hijos; y  j Coinioiizo aun eii el año de gracia do
tan de buena fé lo cree, que cuando jlSGG.
de patriotismo se trata, ninguno com oj No obstante que me propongo hablar 
ellos posee en tan sublime grado estable visos y costumbres, teatros, crítica.

I)K
Aiuli-ps Ave l íno  de Oriliiiela.

virtud - - : Pobre 1 mmanidad----- li
Pero en cambio, y  para fé y espe-

; modas, anécdotas, viajes, historia y
X C/XVF v:/ll V-'Ctl.ll.í'-'XVy. y l/cixci; . . 1 J T‘' m i ,  jotras mas cosas, de todo nn iioco; noranza de la buena causa de la ]urisdic-^ ’ /  ’

cion, existe en la villa, así como ení saldré nnnea del terreno de la amena 
cada cabecera de los partidos rurales, | Hteratnra ni me apartaré del objeto 
cierto niicleo de hombres llenos de j con (¡ne se fnndd el jicriddico La Sere- 
verdadero espíritu publico, en cuyâ ,/;,̂ ^̂ ¿,r̂ . m¡g conferencias serán entre el 
alma parece arder inestinguible la lia-; yo; ligeras y espresivas íí
ma de todo lo bueno, lo bello, lo san-; . . . " ,
to y  lo útil, formando su constante de-;^'""^^ canaticas, inspiradas siempre y
lirio todo cuando tender directamente^ ])resentadas como lo })ermitan las cir- 
al adelanto y  mejoramiento del pais jen nstancias; de actualidad, porque con- 
en todas las esferas. Pero como porAendrán la crónica mas interesante de 
lo regular siempre acontece desgracia- s e m a n a  vencida, con algún episodio
damente, no son los que tienen los nie-jq^  ̂ persuada haya de suceder
lores deseos los que mas medios mate-; , , . . , ̂ 1 1  ̂ ^cn la próxima venidera,nales cuentan para poder sembrar en?  ̂ ^
el terreno público las semillas de todo gustaron, sea cnhoralmena; si
lo bueno; así es que hacen lo que pue-pio, con volver la hoja y entretenerse 
den, y  á su iniciativa se debe la mayor? saboreando otros párrafos, estamos cor­
parte de lo poco bueno que contamos. | c o n  sn jian se lo coman; y el

. Loncluyo, pues,  ̂ senoi Diiectoi. He  ̂ grado se empeñase en j
circunscrito esta mi primera corresiion- i , _ , , .  ̂ ?
j  • f  ̂ í* leerme, que le añada a mi razonamien- ?delicia a la estera puramente moral, ^  ?
dejando la material é intelectual para do, interiormente cuanta mostaza, pere- ? 
otras subsecuentes. Como se verá, gil d pimienta eche de menos. ¡
juzgo los hombres, no en su vida pri- Estas que anuncio y  llamaré Oon- 
vada, sino considerados en sus jela- familiares, porque así se
ciones con la sociedad en que antoja, podrán ser á veces serias, á

ra-ensa pública en el que legítimamen- b®"®»
te le corresponde. Por este boceto | no respondo mas
verá V. que enlaparte á que nos he- sino de que serán instructivas, entrete­
mos contraido, nos falta mucho para nidas y llenas de tanta moral que los 
llegará donde desean los buenos p a - pjjos podrán permitir la lectura á sus 
tridos, y  ese mitc/io nos separa del tér- L ,_ î,._^. 1 1 1  • i 1 • 1 " ! patllLb.mino anhelado mientras el iieriodismo i i ■ i i ,
no se ponga la toga viril, mientras nos  ̂  ̂ l)iograma; adelante,
engañemos con nuestros elogios ]ia-p'delanto.
ciéndonos creer, sin sonreimos, que Con lo dicho me despido de mis Icc- 
somos unos grandes hombres; mien- res hasta la semana próxima. Dios ha- 
tras no nos digamos la verdad monda lo demás y os tenga en sn santa glo- 
y  lironda y  no oigamos esta con va - 
ior; mientras no nos estudiemos y  co­
nozcamos, tratando de corregir núes-1

A.
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REVISTA SEM ANAL

(

¡Qué semana, caro lector, que semana tan 
infecunda ]>ara un revistero de mi estofa, 
que no entiendo de ferias ni do bureo»! ¡Qué 
escasez y esterilidad! Si la que viene no me 
ofrece mas novedades, romiio mi compromiso 
y me dejo de revistas. Para escribir una rc- 
vista lo primero y princi[jal os que baya que 
revisar, si no apela el revistero al espediente 

I de que una voz ochó mano uno de los mas 
í ahimados folletinistas do Paris, quien tonien- 
 ̂ do quedar cuenta de un nuevo drama, por no 
 ̂ decir que era pésimo, improvisa un cuente- 
■ cilio, y se lo espeta al lector con gracia, pre- 
;í guntándole snnsfa^oiis:— “¿Te ha gustado lá 
 ̂ Iiistoricta? Sí? Pues á mi también, y tanto 
j que oyéndola deboca de la marquesa de Z. 

que me la refirió anoche en su palco, me dis-j 
traje de tal manera que cuando volví la vis­
ta á la cscenaĵ  ya habia bajado el telón: pe-; 

I ro no me arrepiento; sospecho que la histo­
rieta valia mas que el drama.”

Yo estoy por imitar al folletinista, y echar­
me á charlar un rato de cualquiera cosa, poí­
no fastidiar al lector con los sucesos de la 
semana; sospecho que estos no valen tanto 
como los que no han sucedido, y si nó saque­
mos la cuenta: lluvias de mariana y lluvias 
de noche con rayos y centellas á todas horas, 
lodo en las calles, luna menguante y faroles 
turbios, un concierto de música sabia por los 
chmcos del Liceo, alguna hola gorda rodan­
do de boca en boca, un par de zarzuelas en 
el gran teatro, y otro par de cartas que han 

j mediado entre la Sra. Parrejon y el amigo 
Barba, dando materia á luengos comentarios 

. entre la gente de bastidores; y después, nada.
‘ ífe a(pii un programa tentador para una re- 
\ vista!

í-'i este es todo el resumen de la vida so­
cial y píil)lica de la Habana, toda la crónica 
de esta gran capital en una semana; y si hay 

/ en cada mes otras como esta, y en el año mu- 
 ̂ chos meses como el corriente, ¡qué buena 
í¡ oportunidad tendría De Prqfnndls para di- 
I sertar detenidamente sobre nuestras cosas y 
I nuestros usos, á no impedirlo la misma 
 ̂imi)ortancia, magnitud y escabrosidad del 

{ asunto! Lo dejaremos, pues, para mejor oca- 
 ̂ sion, limitándome á recordar las obscrvacio- 
nes que diriji una noche á un escritor cele- 

¡ bérrimo después de oírle repetir por millo- 
I nésima vez, al salir del Louvre, su histórica 
I y enigmática csclamacion; paísV'
 ̂ —No diga usted giícjurtís, sino que vida\
l Kl país no tiene la culpa; el país no es tan 
\ malo, á pesar de su verano do diez meses y 
I sus lluvias sempiternas, y su temperatura que 

abruma, y sus mosquitos que muerden. El 
/ pais es bueno: los q)ciisa7ws somos los malos, 

que no sabemos, ó no queremos, ó no pode- 
 ̂ mos vivir como Dios manda. O si nó vaya 
¡ V. viendo. ¿Necesitamos aire, ventilación,
¡ habitaciones altas, frescas, som brías, adecua- 
I das á nuestro clima? Pues ya V. vé: las per- 

sonas decentes preferimos vivir sobre el lodo 
v los charcos de la calle, respirando á todas

í

horas los vapores combinados de la cocina, grandes subdivisiones: 1. la de los qiietra ¡ 
la cahallerím y los sumideros, en una especie | bajan pero no viven, aunque otros viven de v 
de pocilgas rectangulares, abiertas por todas su' trabajo: 2. la de los que trabajan para j 
partes al sol y al pulvo. Cuando llueve to- sí, pero con la intención de vivir en alguna í 
dos nos mojamos: no hay una puerta que cier- otra parte, después de haber trabajado: y 3. í 
re ó una ventana que encage bien. Portales | la de los que no trabajan ni viven aquí ni en 
anchos, aleros salientes, patios espaciosos | ninguna parte, porque hasta el vivir les pa-  ̂
con ilores y fuentes, persianas protectoras, | i>ece un trabajo. Unos porque no pueden vi- { 
árboles copudos, baños y tanques, altas ha- vir, otros porque esperan á trasmigrar para ¡ 
bitaciones, frescos terrados, todo eso en fin | vivir, y otros porque creen que el vivir como ¡ 
que correspondiendo á una necesidad, de los | se debe y como se vive en otras partes es mu- I 
climas cálidos constituye el carácter general | cha molestia, se han puesto todos de acuer- ¡ 
de la arquitectura doméstica en el Oriente y I ¿ q para que aquí no se viva. Conque en ade- 
en la Europa meridional, aquí está reservado | lante no me diga Y . \que paísl sino que vida, j 
para nuestros Cresos mas ilustrados; la cla-| que costumbres, que gentes! j

Pero basta de esta materia: el espacio es j 
corto y se va llenando sin haber tocado dos / 
ó tres puntos que me interesan. A ellos pues, j; 
sin otro preámbulo. j:

La Aurora parece que se ha enojado de j
o

se media no disfruta esos esplendores.— Des­
de Enero á Mayo ¿no tenemos noches como 
las de Italia y Jonia, estrelladas y apacibles, 
luminosas y perfumadas? Pues señor, ya V. 
vé, las pasamos entre cuatro paredes como
las turcas. Vienen luego los meses enervan- í veras con El Siglo por lo que este dijo, 
tes de estío, y dice la juventud: ahora á bai-| mejor dicho, por lo que nó dijo con motivo 
lar! Y  es de ver con que heroísmo, con que de la apelación de aquella al fallo del Diario 
energía setentrional, con que fortaleza anglo-| y como en su fraterna la hermana matance-  ̂
sajona se entrega entonces á todos los eger-1 ra alude aparentemente á lo que dijo De Pro- \ 
cicios del gimnasio, en esas que llaman glo- en su revista anterior, volveré á to‘
netas, generalmente chatas y estrechas, cri-| cartas en el asunto para advertirle amis- ^
zadas ue arañas, candelabros y farolillos, | tosamente que no hubo agravio de parte de j 
colocados casi á nivel del rostro para derre-j pji Siglo. La Aurora conocerá su falta cuan-  ̂
tir los tuétanos á los tranquilos ©spectado-1 gg solo hacerse estera- I

ciocinio:‘“Donde iremos á parar todos. El 
Siglo y Lja Aurora, La Serenata, y hasta '< 
La Gaceta, si el marino se empeña en arro­
garse el privilegio de negar la p>atente liin- 
picil ¿No comprende La Aurora, que á pesar  ̂
de esa ¡^atente, siempre estará en observación ,̂ i 
No conoce que si ella era cristiana vieja y 

que puede envidiarnos la región mas favore-1 tenia su conciencia limpia, debió haber con 
cida del orbe. ¿Al menos disfrutaremos r1 8̂ 1 - 1 testado á La Prensa con un mentis, y nó pi-  ̂
nos meses? Y a V. sabe como. Aunque no ven- ¿iendo un certificado?
ga Gran con su compañía de rezagos, su abi-| y  á propósito del origen de este inoiden- 
garradacolccciondeartistasf/iíe/«C)m, can- te, cualquiera diría que el “Diario” y la 
tan tes soln-ancoros y sin contrata, su «piensa” tienen ingenio, pero han ligado la ^
de gorgoristas frnnce.ses, alemanes, holande- zafra. ¡Qué furia contra el Bono, pero que
se:s y hasta yankees, aunque iodos vienen pro-| tierna solicitud al mismo tiempo por los in­
vistos de apellidos postizos, que terminan en \ tereses d e .. .. don Mio-uel! Claro: don Mi- 
etfi ó iiii] entonces, —espliqueme A"", esa ano­
malía— ya nadie baila como en

res; que los bailadores para derretirse la san­
gre y hasta los sesos, con el 02 lorcito natu­
ral de la danza criolla tienen de sobra. Pa­
sa el otoño con sus temporales, soplan los 
primeros nortes de Octubre y viene detraS 
coronada de aguinaldos la estación mas de­
liciosa de todas, el florido invierno cubano.

guel es el único que juega al azar su fortu- 
Agosto, SI- ga y su porvenir; pero ya caigo. . . .  El azar 

no los cultivadores del chiquito ahajo en Es-|pgede tolerarse en los juegos lícitos, la va- 
cauriza ó en IJ llermitage. La gente conimel Qtc. etc., pero en una especulación en que
ilfaut se va á respirar el aroma de los cafe­
tos en ñor, ó los espesos vapores de la casa 
de calderas, pero la gente de medio pelo y
aun la de terciopelo, manda á cerrar puertas 
y ventanas herméticamente, y se entrega á

puede arruinarse un proyectista, si fracasa, ó 
enriquecerse un pais si triunfa, ¡horror, in­
moralidad!

Concluiré lamentando la repetición de la 
horrible escena que inspiró en mi primer

una espantosa misantropía. Las visitas son j prevista las observaciones allí estampadas, 
impoí tunas. Ni una sonrisa ilumina las ate- Lontra el suplicio del garrote.— Vean núes-  ̂
ridas mejillas, la fisonomía melancólica y tor- tros lectores la siguiente noticia publicada el  ̂
va de la hermosura. En el estrado, en el ga-126 de agosto en “El Comercio” de Manza- • 
bínete, hasta en la mesa, reina Morfeo sin ri- j gil lo. . ¡
val; el sueño todo lo avasalla, pero un s u e ñ o Ejecución.— Hoy sábado á las 7 de la ma- ¡ 
deliren, un interminable dormir que empie-J gann ha sufrido la pena del último suplicio \ 
za al ponerse el sol y Dios sabe cuando con-j¿ quefué condenado, Jacobo Tamayo, reo de í 
cluye, en medio do un encierro insocial y ri-fi^omicidio. Sentenciado á garrote vil, y no  ̂
dículo. Todo esto, porque dicen que hace frió!habiendo podido este acabar de funcionará 

—Tiene Y. razón. De Profundis, ]}evo por-, bien, fué necesario hacerle tres disparos, con j 
qué se vive de esta manera? Porque lo exijeMo que concluyó de espirar.” ^
el clima, el yjrtús! replicóme entonces el otro.  ̂ Horror! “El Fomento” de Cienfuegos,  ̂

— Repito que el país es inocen te. ¿Quiere í comentando el triste suceso, ha rcproduci-  ̂
V. saber la verdad? La verdad es que aquí na-: do lo que escribí refiriéndome á la ejecución  ̂
dio vive. Nuestra población se divide en tres  ̂del soldado de artillería. Lo que conviene /

¡•/i
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es que todos nos pongamos de acuerdo para 
llamar la atención do las autoridades ,̂ y evitar 
la {){>8Íl)ilidad de semejantes atrocidades. 101 
juez ti(Mie (pie atenerse al Código, y la ley es 
cruel, pero los encargados de hacerla ejecutar 
no tienen el derecho do agravar la pena, 
convirtiéndola en una tortura. Si el ver' 
dugo no snl)0 sil horrendo ollcio, (pie ceda 
(>1 piKísto. Si las máquinas (h; muerte no riin- 
eionnn bien, (pn; se (iompren otras.--¡Caridad,  ̂
por Dios, para el laío de muerte, para (pie al \ 
a|di{*ai'se la jiona. odiosa, su última palaliraj 
en la vida, sn último adiós al niiindo, no} 
sea lina maldición tremenda lanzada contra 
la. mano d(‘ la. .íiistic/ia, (‘ litro la muerte y 
la vida, par nn alma (pie subo á. Dios!

sacado V. 
le contcstí 
oye el nn número 3G, donde se lux trasladado la i

DK PROPUNDIS.

ANEEDOTAS.

V e n c id o  v e n ta jo s a m e n te  i 
|el t r im e s t r e  a d e la n ta d o  q u e : 
í d e b e n  s a tis fa c e r los S re s - 
js u s e rito re s  de ft ie ra  de esta: 
i c a p ita l, e s p e ra m o s  de la  efí- 
jc a c ia  de n u e s tro s  a g e n te s  
jq u e  se s i r v a n  c o b ra r lo  y  re -i 
j m i t i r  s u  im p o r t e  en  la  for-i 
1 m a  q u e  te n g a n  p o r  c o n v e ­
n ie n te .

í Luis X IV  consultó un dia á Boiban sobre 
\ algunos versos de su cosecha.—Diré, le dijo 
.■ el satírico poeta, nada hay imposible para 
i V. M., ha querido V . M. componer versos} 
} malos, y lo ha logrado. . . .

S u p lic a m o s  a  n u e s tro s  
c o le g a s  d e l in t e r io r ,  e l q u e  

í ¡h a g a n  lo  p o s ib le  p o r  r e m i -
*** ít irn o s  s u s  p e rió d ic o s  co n

Nunca he podido comerme lina, perdiz yO/UiaS CXaCtltUQ, pUCS dC al"
solo (decia el barón X ___ ;y siempre hemos} g u n a s  p o b la c io n e s  solo h e -
sido dos: yo y la perdiz. ■ TTIOR re c ib id o  u n  n ú m e r o  en

i e l m e s  p r ó x im o  pasado.

Tomáronle á uno la medida para un pan-} 
talón negro. Ibase ya el sastre, cuando de ; 
pronto lo llama, y le dice;— Se me olvidaba;  ̂
tómeme V. la medida 
azul.

BASES DE L A  PUBLIOACTOA"

para o tro  pan ta lón  í Consta de 8  piíginas de esmerada 
 ̂ impresión, con caricaturas, y  vé la luz

 ̂todos los domingos.— Precios de la sus- 
¡ ,!: ícriciou: $ 1  en la Habana y Matanzas
í ícada mes, y en los deimís puntos de la
í , . , . 'Isla $3. 50 por trimestre adelantados,; En una rciiresentacion do iJon (xwvanm < i  ̂ ,: ‘ tranco de jtorte.
' d e  M o s a r t  [ e n  e l  t e a t r o  d e  l o s  i t a l i a n o s  d e  ;

} P a r í s ] ,  h a b í a  un l y o n  [ e n  c a s t e l l a n o  d i r e m o s  : — -

} p o l l o ] ,  q u e  e s t a b a  t a r a r e a n d o  m a s  a l t o  d e  l o  \
í que convenia a lg u n a s  m e l o d í a s  d o  la  ó p e r a ,  | l^UísTOS DE SUsCRTCTON.

i n c o m o d a n d o ,  c o m o  e r a  c o n s i g u i e n t e ,  á  l o s 5 ^ - i  • i /  ti i ̂  ̂Lil)i*erias de Cnarlain v Abranlo,
( ospectnilorcs vecinos. Uno, .4 fpnen cargó; 3 4  y  34.— 1‘a.liclena La. Cruz
/ tanta majadería, no ])udo menos de esclamar:} Verde, M ercaderes 29.— Librería de
í ¡O he bestial—¿ITalda. V . conmigo? dijo elíSans, calle de la Muralla.— Cigarrería
 ̂ p o l l o . —  N o  s e ñ o r ,  b a l d o  c o n  R i i b i n i ,  q u e  n o ]  L ‘t  (dniraiiga d e  A illergas, O-Líúll^ 9-2

. . .  ¡ — Imprenta de la viuda de Barcina,
] • nieina G,— Papelería La Pi‘inci])al, Pla-
} . :j: jza (Icl Â ajioi* 36.— Cúíc VA Louvre, 8 .
} . Uafa.el.— Imiirenta La. Anti 1 la, Cuba. 51

i. ' 1 1  ' el n" ia imprenta y Litogralia La íii-< E n t r o  u n  h o m b r e  a. s a c a r s e  u n a  m u e l a y  ^> treiuda, Tenieule Hev 29.
( en u n a  b a r b e r í a ,  y  e l  m a n c e b o ,  q u e  e r a  m u y  >

} t o r p e ,  l e  a p l i c ó  l a  l l a v e  i n g l e s a  d e  m o d o  q u e  ___

í a l  t i r a r  l e  s a c ó  l a  m u e l a  d a ñ a d a  y  o t r a  m a s ,

Dirección y Administración.

AJENIES DE JLA SERENATA.
(Heiifueíjos.— D. Franci.sco Anido. 
iUyncal.— 1) .  Luis E. Ortega. 
¡lmn(wenpmi.-\). Emilio A . dorgoll. 
MniKUjwi:— 1 ). Gabriel Espiuo.sa.

. íluíaol V. Oliva.
SíKjnaht (rraiule.-\). Indalecio llamos 
Aínfári:¿ai -̂\). Ramón Del AIoiiíi'. 
(hlahazar.-l). Juan Ferrando. 
(hl(m.-\). José M. Blanco. ''
(hmlillo.-\). Maidiii Rubí. }
AJquimr.— I). José A. Moya. }
(riuniajay.— 1). Antonio R. Oonzalez } 
(JhnarroneA.— 1 ). Francisco Fina. } 
Pveniea (Tranileii.-X). Francisco Olar- < 

tecoecliea. i
/Santa María del Rosario.— D. 9A)ri- \ 

l)io de Arrocha. }
Trinidad.— D. Pedro Carreras. ; 
Puerto ¡jrmeipe.— 1). Severino A Iva- } 

rez.
Villa clara.— 1). Antonio Anido v«>

Ledon.
Santiacfo dñ Cuba.— Collazo Miranda 

y comp.
Union.— D. Tomas Iribarne.
Quines.— D. José Mendoza. 
ílokfvin.— D. José M. Guerra, Alma- 

guer.
Quiirc de Mamrigez,— Esteva y  Her­

mano,
Jiguaní.— I). Diego Barea.
Remedios.— D. M. F. Valdes.
Cárdenas.— D. Manuel J. Carrera y«/

Sterlin.
Santo Espíritu.— D. Fabian Court. 
S. José de las Lajas.— 1). Eleuterio 

Domingo.
S. de las Vegas.— Sr. Administrador 

de correos.

;ioi i  num okihimies í
'f

P O R  F R Á N C Í S C O  S E L L E N .  }

Piste libro de unas 170 pajinas de / 
correcta y esmerada impresión, con } 
una elegante cubierta á dos tintas, se } 
haya de venta á un peso el ejemplar  ̂
en la imprenta del Tiempo, calle de < 
Cuba núm. 71; en las librerías de Char- 
lain, Abri y  el Iris, calle del Obispo; j 
en la Propaganda Literaria, calle de ¡ 
la Habana núm. 57, y  en la Admistra- } 
clon de “ El Siglo,” calle de Santa, Cía- í 
ra núm. 41. í

Hombro! cficlamó el paciente; ¡si me ha ■ Recomendamos á. nuestros colegas y }

IMPRENTA LA INTREPIDA.
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